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ADAP 

CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
Domingo XII, del Tiempo Ordinario A
Hermanas y hermanos: 
Como a sus apóstoles, Jesús nos instruye hoy también a nosotros para que llevemos su mensaje a nuestra sociedad actual. Nos alerta de tiempos difíciles y de dificultades, pero nos invitará a no tener miedo. 

Iniciamos esta celebración puestos de pie y uniéndonos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.
Saludo
Jesukristo bere Semeagan agertzera emondako Jaungoiko gure Aitaren maitasuna, zuekin.

El amor de Dios, nuestro Padre, manifestado en su Hijo Jesucristo, esté con todos vosotros.

Acto penitencial

Reconozcamos ahora que somos pecadores y que necesitamos el perdón de Dios.

Tú, perseguido hasta la muerte. Señor, ten piedad. 
Tú, fiel hasta dar la vida. Cristo, ten piedad.  

Tú, confiado siempre en las manos del Padre. Señor, ten piedad. 

Gloria…

Oremos
Pausa.
Concédenos vivir siempre, Señor, 
en el amor a tu nombre, 
porque no dejas de conducir 
a quienes has convocado en tu amor.

Por nuestro Jesucristo. AMEN.

LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, el profeta Jeremías, llamado por Dios mismo a la vocación profética, se siente acorralado por vivir en fidelidad a la misión recibida. 
En la segunda lectura, el apóstol Pablo descubre que el pecado está presente en el mundo. Pero el amor y la gracia de Cristo son más fuertes que el mal y el pecado. 

R/.   Señor, que me escuche tu gran bondad.

V/.   Por ti he aguantado afrentas,
       la vergüenza cubrió mi rostro.
       Soy un extraño para mis hermanos,
       un extranjero para los hijos de mi madre.
       Porque me devora el celo de tu templo,
       y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí.   R/.
V/.   Pero mi oración se dirige a ti,
       Señor, el día de tu favor;
       que me escuche tu gran bondad,
       que tu fidelidad me ayude.
       Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;
       por tu gran compasión, vuélvete hacia mí.   R/.
V/.   Miradlo, los humildes, y alegraos;
       buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.
       Que el Señor escucha a sus pobres,
       no desprecia a sus cautivos.
       Alábenlo el cielo y la tierra,
       las aguas y cuanto bulle en ellas.   R/.
HOMILIA
Siempre me acuerdo de estas palabras de Jesús, que acabamos de proclamar en el evangelio, antes de contestar a la gente me pregunta si no me da vergüenza hacer deporte en la calle o salir a dar una vuelta o al cine. Y es que es tan grande el amor que Dios siente por nosotros que nos quiere tal y como somos. No le preocupa en absoluto, tal y como Pablo les muestra a la comunidad de los Romanos, si nos equivocamos, al intentar la cosas. El nos quiere igual. Porque Él nos hizo así. No quiere decir esto que no nos tenemos que esforzar en hacer las cosas lo mejor posible. Pero no tenemos que avergonzarnos ante nadie, ni escondernos en un falso disfraz, sino que tenemos que salir al mundo tal y como somos; porque así nos ama Dios. 

En día de Pentecostés, decíamos  que los dones del Espíritu debían de pasar por nuestro corazón, para que adquirieran su verdadero ser, para que dieran el fruto que de ellos se espera. Gritemos por tanto en voz alta que somos cristianos y que hacemos así las cosas, que para esto nos ha enviado Dios al mundo. Nos ha enviado a ser su sal y su luz en el mundo, para alumbrar con su luz pero con un color diferente, para llenar la vida, al igual que los sueños de colores vivos y alegres. Hoy Jesús nos envía, por tanto a volver a meditar sobre todo esto en nuestro corazón. 

Gracias Padre Dios por llenar mi vida de dones. No dejes que estos se queden perdidos en los más oscuros rincones de mi corazón, o que no los use pro vergüenza. Envía la fuerza del Espíritu Santo, para que con valor sea tu luz y tu sal entre todos los hermanos y hermanas y entre todos los prójimos. QUE ASÍ SEA. 

CREO, SEÑOR, CREO, SEÑOR  

	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL
Animados por la fuerza del Espíritu Santo, dirijamos nuestras súplicas y necesidades a Dios, nuestro Padre, por medio de su Hijo.

1. Para que el papa Francisco sea firme en la proclamación de la Buena Nueva y anunciador del amor de Dios. Roguemos al Señor
2. Para que las autoridades y los gobiernos de los pueblos, en el ejercicio de sus tareas, busquen hacer posible la justicia y la paz. Roguemos al Señor. 
3. Para que quienes se dedican al cuidado de los más desfavorecidos de nuestra sociedad no pierdan el ánimo y tengan la ayuda que necesitan. Roguemos al Señor  
4.  Para que todos nosotros, que hemos sido fortalecidos con la escucha de la Palabra y seremos alimentados con el Cuerpo de Cristo, vivamos fieles a los valores del Evangelio y seamos fortaleza para los débiles. Roguemos al Señor / 
Ven en nuestra ayuda, Padre, y auxílianos cuando te suplicamos desde nuestra pequeñez y nuestra necesidad de Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ACCIÓN DE GRACIAS
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, en Jesucristo, tu Hijo, y su Espíritu porque nos invitas a seguirle, por ello le invocamos diciendo:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te damos gracias, Padre,
porque nos abres las puertas de tu casa

y nos muestras tus secretos.

Te bendecimos porque nos enseñas el camino hacia ella:

Jesucristo, tu propio Hijo.

El vino a hablarnos de Ti.

por eso unidos a todos los que ya están disfrutando de tu casa

te cantamos:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te bendecimos, Señor Jesús,
Por habernos indicado el camino.

El pan que ahora partimos

nos llena de alegría por encontrarnos aquí, 

reunidos en tu nombre, dispuestos a acogerte

y lo hacemos en recuerdo de lo que Tú hiciste por nosotros,

Por eso te decimos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Hazte presente, Señor, en nuestra comunidad,

en tu Iglesia, que seamos casa acogedora para todos

y especialmente para los débiles y pequeños,

porque son tus predilectos.

Intercede ante el Padre por cada cristiano

para que nos empeñemos en la renovación de este mundo

haciéndolo a tu imagen, cada vez más humano y justo.

Mientras colaboramos en ello, ten cantamos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Ruega al Padre que envíe su Espíritu,
para dar a nuestro mundo un rostro nuevo:

el rostro de la paz y de la justicia.

De ese modo, será santificado el nombre del Señor

ahora y siempre, por los siglos de los siglos.

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO… 
Démonos fraternalmente la paz

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
Oremos
Pausa.

Renovados por la recepción 

del Cuerpo santo y de la Sangre preciosa, 

imploramos tu bondad, Señor, 

para obtener con segura clemencia 

lo que celebramos con fidelidad constante.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Si de verdad escucháramos las palabras de Jesús, el “no tengáis miedo”, nos sentiríamos penetrados por la fuerza de Dios. Ojalá escuchemos sus palabras a lo largo de toda esta semana. Seguro que entonces seremos constructores del Reino. ¡Feliz semana a todos!

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
Jr 20,10-13


Salmo 68


Rm 5, 12-15 


Mt 10, 26-33
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